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Jueves 1 de Febrero. 

El Archiduque de AustiU D.Luis 
SalVadúrf, que se halla nciualmente 
en la isla (ieMaliófófl, hii dado uoa 
prueba tY)n̂  dé su talento y amorá 
las at)tiguásglorias 'dé iiüéstu na­
ción, popientio la primera piedra 
que trajo de Siirgia para t-rigiró» 
temploitl il«f«tre mártir, teólogo, fi­
lósofo y iftttutálibfta Rkimúndo Lulío. 
Héaquicotno cKI Añunctadcr Ba­
tear» refiere la ceremonia: 

MIRAMŷ R. 

«Dia do gratos y duraderos recuer­
dos ha de ser para los honrados y 
senéiWdá Vétólrtós "diT Vnlidomosa y 

ero de 
l877, día señalado por el simpúlico, 
irdst^ado y g'̂ tídirósoAî diidUque úu 

pai'rt celebrar 
el*e*to cent^fiárib^dé ln fuiídacion 

•AdVtóié^ió dé Mii'amar por nuesu-o 
célebrt'eorttpatiicfo Ratriíandó Lu-
iio, y Colo îiarU primera piedra del 
t«tnf)lo que váá levantar, jtmtío á lu 
Cueva doiíde él Itihwrtal filó'scjfo 
afeOHtumlbr̂ bft i*eYlfé'i'̂ e parásus me-
dlit«dib(lM y ivenlMUd^. Ê  ^ÓI se 
«adfiVgÓ'de disipar los nublados que 
¿e cet̂ niátl sobre h»s cui^febs; el mar 
estttba en éálma'y como dispoestoá 
no interrumpir con el muriíiudo 
bvMÉtpttiV eiív^M la «éH#é«« ce-
remoniíi; el viento plegó sus alas y 
hasfk̂ Ui» K^JA í̂IlHiiál̂ ^H^o de ratita 
en rama, parecían dispuestos á to-
««r píTile en el público repocijo. 
íor>fntre( ^s,profundas bicñusé i|i 
trincados ramajes, ftparccî un como 
faniáslicas visiones, alegres payesas, 
dandp con ello testimonio. <le ser 
yerdaideras, hij^s ¡i^ las montañas, 
y áífiles niancebps saltaban sin tre-
PÍOíir barrancos profundos, colum-
piábdose ai borde de los abismos, 
a8ic(os, á las ramas de los árboles-
Aqi^etgrapdioao panor,ama iba ad­
quiriendo vida por momentos, pues 
por todos lados comparecía gente, 
vestida de fiesta, y rebosando ale­
gría q[ué contraíta siempre con si­

tios solít arios, umbríos y que admi­
ran por su grandeza. 

Unu multitud inmúnsu yace arro­
dillada en las inmediaciones del ora­
torio de la Trinidad: el acento del 
mlriistro de Dios se confunde con 
las armonías dul órgano: frescas y 
afinadas voces interpretan la inspi­
ración del iuaiortul'Mercadantu y el 
pdrfuuie del incienso su mitzulan Con 
el de lasaviaexhuberunte del limos­
nero y los naranjos. Celébrase una 
rniíiiusuleinne en aquel tiiiiu,quepor 
si solo, patuntiza la grandeza del 
Creador. La religiosidad se cdufun-
de 6'oii el asombro y el tributo de 
adoración con el sentimiento de 
nuestra tnisma pequenez. En medio 
de la vidM, ptiusálsamos en la mutr-
te, yunteuquella naturaleza henchi­
da de aromas y de luz, pensábámox 
on el [íórlico silencioso de la eter­
nidad. Ghrandezu y pequenez, entu­
siasmo y espanto, esperanza y te­
mor... luchü tetTÍble entre la inteli­
gencia yel sentimiento, que'piár^c.i 
que calma y cesa, cuando el hombro 
Kl9bla la. rodilla, é inéllná lu frente 
basta tuoar «t suelo, para tmplorar 
el ampai*» dii£)io<r.¡(jran pensamien­
to h rteiiido SJ A. ti\ Archiduque Luis 
Saluador! 

Kh el póiüeó del oratorio se im­
provisó un pulpito y le ocupa un 
joven, distinguido por su talento y 
Éii elocuencia, el pnónigo D. Jiiaa 
M»úr.i, á él había condado el inin* 
cipe la tío fácil hiision de comentar 
lásglói'ías d'ü Raimundo Lü]ío. Si su­
po rt nb d^semp uñarla con rucimien* 
to,díí^unlo por nosotros cuantos tu­
vieron la fortuna do osoucharle. Tu­
vo momentos felicísimos de inspira­
ción; Maura es deesosoralóres que 
cautivan por su claridad y sencillez 
y que encantan pbr la sublímidait'de 
sus ideas; todos le comprenden y 
en todos pt̂ odcice igual' impresión; 
persuade, disuade y convence; ra­
ciocina admirablemente y en el de-

' sarrollo progresivo de la inteligencia 
humana, basa l̂ sólido argumeiito 
de la Divinidad. ¿Quien tnáa Indica­
do que é\ para ehalteCei: la mtftñoria 
del que fué en vida an prodigio úé 
talento? 

0«ttclmdo(ílo»soIettittlsofici6É«in« 

pezó la procesión que babia de en­
caminarse al sitio señalado para co­
locar U pimera piedra del nuevo 
templo, cuyos cimiento^ ligantescog 
do granito bato el mar. Fií̂ ulradsuna 
herradura inmensa formada por 
montañas, cuyas laderas escabrosas 
y pendiente^ descienden hasta el 
mar. Oalculad este desigual y acci­
dentado declive cubierto de pinos y 
arbustos, é interrumpido á cada pa­
so por colosales peñascos. No hay 
dos palmos de terreno llano, pero no 
importa, todo lo vence el entusiasmo 
y la perseverancia tenaz de un solo 
hoiVibre: 'donde no puede habdr ca­
mino, encontrareis una escalera 
abierta á pico en la roca viva. Por 
estas sinuosidaídes, cuando los pe­
ñascos y el arbolado lo permiten, 
veréis utta especie de serpiente, vi­
va, deilllzálidbse por aqueiloí; preci­
picios: sacerdotes con süS capas de 
coro, 6 »U8 sobre pellices; dos mo* 
naguilloscon ropón, encarnado y ro­
quete blanco, üeVando dos Capri­
chosos y magníficos candelabro» do­
rados... un'pebdon, que á cada mo­
mento bá'de inclinarse para soste­
ner las tíópití áe los arbólela: fot po 
bres ermiteñós de Valldémosa con 
sus burdos Sayales, marineros del 
AitohidSuqde con sus vistosos tragcs; 
los ayunlaimientoside Valldemiosa y 
Poya; despuse una numerosa comi-
tivsv de la que formaban ^arte el 
mismo prineipaj »u augusta y res­
petable madre; todos oon cirios en-
cendides y observando uh religioso 
silencio.. Muobds pit>o«ei<meS!babreis 
visto, pero estamos seguros de que 
ninguna produciria en vosotros el 

i efecto que esta. 
Pero no es esto solo, sobre una es­

cueta mole do rocae unida á sus t;om-
pañéras por medio de un costoso 
puente, tiene logar la solemne cere­
monia de colocarse la primera pie­
dra del nuevo Santuario. Este es el 
punto final de la procesión, que bien 
pudiéramos llamar peregrinación, 
Inundase de gente aquella pequeña 
esplañada y el clero, presidido por 
el «anónigo D.Teodoro Alcover.em-

'p\m túi álvítiói cánticos. 
, 'Etak'ótiiduque'liuU, previsor eb 

' m ^ ' é á tód'ó fllbsóificóy éleváüoba 

traído de sus viajes dos piedras 
preciosas, una de Burjia, donde Rai­
mundo Lulio padeció el rhartirio y 
otra de San Francisco de California, 
ciudad fundada por otro célebre 
mallorquín, Fray Junípero Serra. A 
quien los californios acaban de le­
vantar una estatua. Gonoluido el 
acto, la procesión'regresa á las ca­
sas 'de Mirainor, p̂ iro ,por otro ca­
mino distitirto: U esplendidez del 
principe no reconoce limites y ha 
impüestosu voluntad á aquellas tro­
chas inaccesibles. Oon ésto telrminó 
la fiesta religiosa y dio principio la 
cívica. 
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Misceláneas. 
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HOMCaES CÉLEBRES 
nacidos entre la clase media y obrera. 

Moisés era pastor. 
No¿,labrador dedicado al,oultivo 

de la vid. 
Confucio, carpintero. 
Maliomet, conductor de asnos. 
Maliemet-Ali, barbero. 
El emperador do Marruecos que 

hizo la guerra á España en IsisO, 
chalán. 

bernardotte, ex-rey de Suecia y 
general de Napoüeon, f\)4 practicante 
del He8|>ital déla MartiAito,cuando 
la invasión de los ingleses. S(ilsspoia 
fué lavandera y |>lafndbeféora'de Pa­
ria. 

Nâ •oI'>on ol Grande descendia de 
una familia oscura, y su muger Jo­
sefina, hija de un cose o be ro de ta­
baco criollo de la Martinica. 

FrankÜn, simple impresor. 
Olivero CrpmweII, cerveiceno. 
Bolivar^droguero. 
El general Palarea, médico. 
El general Manso, molinero. , 
Mürat, ex-rey de Ñapólos, hijo di 

un posadero. 
El gran conquistador Tartiérianx, 

hí|ode un pastor de cabras. 
Sixto V, porquero. 
Catalina de Rusia, mujer de Pe­

dro I el grande, fué cantinera de uft 
regimiento. 


